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 unaIglesiaviva

Me gustaría comentar sobre el crecimiento/declina-
ción de la iglesia desde la perspectiva de alguien que es 
muy activo en una iglesia filial de la Ciencia Cristiana 
con una congregación pequeña. Pienso que hay señales 
de crecimiento en todas partes, si miramos en el lugar 
correcto. Para una Ciencia que sólo se basa en el creci-
miento espiritual, no podemos mirar el registro mate-
rial y juzgar nuestro progreso partiendo de él.

Me gusta recurrir a la Biblia para tener una perspec-
tiva histórica de nuestra situación actual. Hay aproxi-
madamente 6000 años de historia en las Escrituras que 
llevan al descubrimiento que hizo la Sra. Eddy de la 
Ciencia Cristiana (hace tan solo un siglo). Es decir que 
nos encontramos en las primeras etapas de este movi-
miento. ¿Qué aprendemos de las Escrituras? Aunque 
hoy en día las iglesias aceptan ampliamente los textos 
antiguos, en otras épocas los mismos fueron rechaza-
dos ferozmente por la mayoría. Tan solo unos pocos 
seguidores comprendieron y protegieron los descubri-
mientos que encontramos en la Biblia, hasta que la 
mayoría estuvo preparada para aceptar estos descubri-
mientos, generalmente, como resultado de la experien-
cia. 

Considerando nuestra situación en perspectiva, un 
siglo y medio después de las enseñanzas de Jesús, sus 
seguidores eran perseguidos por todas partes. Se reu-
nían en grupos pequeños, en sótanos, en lugares priva-
dos, trabajando juntos para discernir y poner en prác-
tica lo que habían presenciado en Galilea. La mayor 
parte de la comunidad judía todavía estaba más preo-
cupada por el reestablecimiento de una práctica religio-
sa similar a los días gloriosos de Salomón, o lo que se 
consideraba el momento más destacado de ese movi-
miento. Ellos seguían midiendo su progreso de acuer-
do con las señales de lo que había sido, y no podían 
entender lo que estaba ocurriendo, mucho menos lo 
que significaba. 

El movimiento cristiano no logró afianzarse verda-
deramente por otro siglo y medio más, y cuando lo 
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hizo fue gracias a una acción política, porque era el 
momento correcto para “empaquetar” y vender el 
mensaje del Cristo en una forma humanamente cor-
dial. Todos sabemos cuán popular ha llegado a ser ese 
movimiento desde aquel entonces, pero también sabe-
mos cómo cambió el cristianismo, pasó de ser un pe-
queño grupo esencial de gente que practicaba sus ense-
ñanzas, a una multitud de seguidores casuales. En otras 
palabras, si bien las señales materiales del movimiento 
cristiano mostraron progreso, su práctica e impacto 
verdaderos disminuyeron considerablemente. Esto no 
puede ser lo que nosotros estamos buscando. 

La revelación de la Ciencia Cristiana es tan vital y 
“de avanzada”, como lo fueron las enseñanzas de Jesús 
hace 2000 años. En los nueve años que he sido miem-
bro de mi iglesia filial, he visto declinar el número de 
miembros significativamente. No obstante, he visto 
que nuestra congregación ha progresado más rápida-
mente de lo que esperaba. Mientras que antes teníamos 
numerosos seguidores, ahora somos fuertes en practi-
cistas de la Ciencia Cristiana, y el trabajo así lo demues-
tra. Mientras que hubo una época en que atraíamos a 
las personas para que permanecieran en la iglesia por la 
atmósfera cordial que ofrecíamos, ahora entran en bus-
ca de curación. No importa si se van a quedar y si quie-
ren hacerse miembros; lo que nos interesa es que salgan 
de la iglesia renovados, preparados para sanarse a sí 
mismos y a otros en el lugar que Dios designe. 

Yo no puedo hablar en nombre del pasado, de gene-
raciones anteriores o del momento “más destacado” de 
nuestro movimiento. Pero sí puedo hablar de esta ge-
neración y de la congregación a la que pertenezco. Es-
tamos creciendo como iglesia. Estamos progresando; 
nos estamos volviendo más fuertes. Estamos ganando 
terreno en la comprensión espiritual. Las señales están 
en todas partes, y me siento muy entusiasmado de for-
mar parte de esta época tan especial de la historia de 
nuestro movimiento.   
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